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La Vocación:  
Conquista de Cada Día

Luis Fernando Fernández Ochoa 1

Resumen

El pensamiento del filósofo abulense José Luis L. Aranguren nos presenta 
el discernimiento vocacional como íntimamente ligado a la propia concep-
ción de la libertad concreta de la persona, la experiencia que ésta hace de la 
realidad mundana, y cómo responde a la llamada divina que se le hace en 
una historia y lugares concretos. La vocación actuada, finalmente, es aque-
llo que confiere sentido a la propia experiencia de la vida. 

Abstract

The thought of Avilian philosopher José Luis L. Aaranguren presents voca-
tional discernment as being intimately linked with the very concept of the 
concrete liberty of the person, the experience that makes up the worldly 
reality, and how it responds to the divine call made in a person’s specific 
situation and place. The living out of a vocation is, finally, that which gives 
meaning to the experience of life itself.

Introducción

El carácter “futurizo” de nuestra vida nos remite al tema del proyecto 
vital, 2 y éste al de la vocación, un asunto bien importante en la filosofía moral 
del filósofo español José Luis L. Aranguren. En el capítulo 3 de la segunda 

1)  Doctor en Filosofía y Letras por la Universidad Pontificia de Salamanca. Decano de la Facultad de Fi-
losofía de la Universidad Pontificia Bolivariana, en Medellín, Colombia. Profesor de Filosofía Moral y 
Antropología Filosófica en la misma Universidad.

2)  Las categorías proyecto vital y condición futuriza han sido ampliamente estudiadas por Julián Marías. 
Cf. MARIAS, J.: Antropología metafísica, Alianza, Madrid, 1983, 224p.; Introducción a la Filosofía, 
Revista de Occidente, 1953, 462p.; Breve tratado de la ilusión, Alianza, Madrid, 1985, 138p.; Mapa del 
mundo personal, Alianza, Madrid, 1994, 206p.; Persona, Alianza, Madrid, 1996, 177p.; Razón de la Fi-
losofía, Alianza, Madrid, 1993, 294p.; Tratado de lo mejor, Alianza, Madrid, 1995, 180p.; La perspec-
tiva cristiana, Alianza, Madrid, 1999, 139p. Existe además un valioso estudio de ARAUJO DE VANE-
GAS, A. M.: La antropología filosófica de Julián Marías, Pontificia Universidad Santo Tomás de Aqui-
no, Roma, 1984, p. 172. 
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parte de su obra más difundida, Ética (1958), hay un párrafo que nos sirve de 
introducción a este problema tan central a la hora de comprender lo que es el 
êthos:

El proyecto […] lo es siempre dentro de una situación concreta y para ella. 
De antemano no es aún casi nada: en tanto que se va articulando a través 
del proceso y resistiendo la prueba de la realidad — es decir, para emplear 
la terminología tradicional, concretándose en “medios” — es como va 
cobrando entidad, realidad. 3

Este texto tiene su paralelo en otra obra del filósofo abulense menos cono-
cida por el gran público, Remanso de Navidad y examen de fin de año (1965): 
la “figura ética de nuestra vida, en cuanto considerada a posteriori, esto es, 
en cuanto ya realizada, es lo que llamo el êthos o personalidad moral. Pero en 
cuanto considerada a priori, en proyecto, en vías de realización es justamen-
te el tema de la vocación”. 4

Esto que vemos aquí apenas enunciado, podemos entenderlo a la luz de lo 
que aparece en el capítulo 22 de la segunda parte de Ética (1958), en La ética 
de Ortega (1958), Remanso de Navidad y examen de fin de año (1965), Pro-
puestas morales (1967) y El buen talante (1985). De todos estas obras la úni-
ca que contiene un escrito dedicado exclusivamente al tema de la vocación es 
Remanso de Navidad (1965), que se abre con una breve conferencia de 1961 
titulada “Ética de la vocación”, sin duda sugerente, pero que, a nuestro juicio, 
no aporta nada diferente de lo que ya había dicho en Ética (1958), es más, nos 
parece que se sitúa por debajo de aquello. Por eso, porque las mejores ideas 
sobre la vocación están consignadas en Ética (1958) vayamos sin más rodeos 
a ese libro.

La vocación en cuanto libertad en compromiso

Dice allí que cuando nos referimos a la vocación estamos hablando de la 
perspectiva en que ponemos nuestra vida, de las preferencias que le van dan-
do forma a nuestra vida, la van orientando y confiriéndole realidad. Ahora 
bien, hablar de preferencias es hablar de libertad, y la libertad en el hombre 
es un campo que se va estrechando a medida que pasa la vida, tomamos deci-

3)  ARANGUREN, J. L. L. Ética, Obras Completas 2, Madrid: Trotta, 1994. p. 321.

4)  ARANGUREN, J. L. L. Remanso de Navidad y examen de fin de año: Obras Completas 6. Madrid: 
Trotta, 1996. p. 160.
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siones y nos vamos enredando en nuestra propia maraña, en la red que vamos 
tejiendo. De este modo, la libertad es compromiso, hic et nunc, no una idea 
abstracta.

¿En qué sentido la libertad es “compromiso”? Para decirlo en francés, en 
un doble sentido, como compromis, como cerco o limitación, y como enga-
gement, como compromiso o responsabilidad. La primera acepción, que es 
negativa, indica que la libertad está comprometida por las decisiones, las ten-
dencias profundas, las pasiones, las dotes y el talante de cada uno. Por eso el 
hombre está limitado aun desde sus primeros años, antes de que haya tomado 
decisiones constituyentes.

Aranguren escribe que el condicionamiento de la libertad es triple: prime-
ro, psicobiológico, segundo, por el situs, y tercero, por el habitus. Condicio-
namiento psicobiológico es la “naturalización” de la libertad, o sea, que ser 
libre no significa una ruptura con la naturaleza puesto que la libertad emer-
ge precisamente de ella; el situs o situación concreta nos condiciona en cuan-
to nos impone ciertos deberes y nos arrebata una buena porción de posibili-
dades, por ejemplo, el que ha fundado una familia no puede volverse atrás y 
abrazar la vida monástica. Cada hombre es lo que ha elegido en los sucesi-
vos kairoi (oportunidades) de su vida, y sería muy diferente si hubiera tomado 
decisiones distintas; y, por último, el habitus, los hábitos que hemos contraído 
restringen nuestra libertad en tanto nos empujan a estos o los otros actos, vir-
tudes o vicios que se han ido afincando en nosotros como cualidades reales.

Como ilustración de este último condicionamiento tenemos el caso del 
akratès, el incontinente de toda la vida, al que le es casi imposible dominar-
se, aunque pudo haberlo hecho a tiempo. Al respecto vale la pena recordar 
los personajes novelescos de Mauriac que, incapaces de desprenderse de sus 
vicios, sólo son dispensados del esfuerzo humanamente imposible por la gra-
cia divina, que les otorga el arrepentimiento y la conversión. 

Este triple cerco, sin embargo, no anula nuestra libertad, por el contrario, 
es posible que la afiance: la naturaleza nos otorga más o menos fuerza de 
voluntad; las decisiones se pueden convertir en tendencias, es decir en virtu-
des; y el hábito crea una serie de automatismos que nos pueden disponer para 
la obra moral.

Vocación en cuanto compromiso de la propia vida

La acepción positiva de compromiso es la que nos conduce directamente al 
problema de la vocación, por cuanto se refiere a la libre entrega de la propia 
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vida. Dicho esto Aranguren comienza a desarrollar lo que entiende por voca-
ción, y empieza a hacerlo remitiéndose a Platón, quien al final de la Repúbli-
ca trae el mito de Er, según el cual cada alma durante su preexistencia podía 
elegir entre los patrones de vida previamente dados. 5 Después, dice, comen-
zó a pensarse que eran los dioses los que nos “vocaban” o nos llamaban, de 
tal modo que nuestra tarea y el sentido de nuestra vida se reducían en “escu-
char” aquella llamada.

Aranguren recuerda lo anterior para tomar distancia crítica de ello, ya que 
para él la vocación no consiste en eso, puesto que salvo en muy escasas opor-
tunidades al hombre le es revelado lo que debe ser; pero en el resto de los 
casos el porvenir es opaco e impenetrable. Conviene hacer aquí una precisión 
para evitar confusiones y alarmas infundadas: José Luis López Aranguren, 
filósofo católico, procede paso a paso en su disección del tema de la vocación, 
por ello se va elevando lentamente de lo meramente fáctico hasta lo que pode-
mos llamar dimensión sobrenatural de la vocación. 

Para Aranguren, en el plano meramente natural, eso que llamamos voca-
ción no es algo que se pueda oír quietamente. “La vocación es una realidad 
que se va forjando día a día, en la praxis y con ella”. 6 La vocación es el ger-
men, la semilla del proyecto fundamental de la existencia; pero para que ger-
mine es preciso que yo vaya articulando mi vida, en, frente y con la realidad 
cambiante de cada día.

Por ese motivo las vocaciones, o mejor los proyectos fundamentales, for-
jados a espaldas de la realidad o prematuramente son vanos. Únicamente en 
las circunstancias concretas se puede determinar lo que el hombre debe ser y 
hacer. De ahí que el sentido de nuestra praxis sólo se desvela con el tiempo, 
sabiendo escuchar lo que “el tiempo dirá”, en el momento debido (Kairós), ni 
antes ni después. “Este don de saber: a) preguntar la realidad, b) escuchar su 
respuesta, y c) seguir lo que nos ha respondido, nos lo otorga la prudencia”; 7 
y prudente es el que sabe “ver” lo que debe hacer y lo hace, no el que “se toma 
su tiempo” para que sean los acontecimientos mismos los que impongan una 
decisión, de manera que él se pueda excusar de decidir. En otras palabras, es 
imprudente el que es incapaz de tomar una decisión, y es prudente el que con-
sulta al sabio, escucha su voz, se deja guiar y luego se arroja a la aventura del 
compromiso consigo mismo y con los otros.

5)  Cf. PLATÓN. República, X, 618 a – 621 b.

6)  ARANGUREN, J. L. L. Ética. Op. cit. p. 469. 

7)  Ibíd. p. 470. (La cursiva es mía).
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Comprometerse, comprometer la vida, es lo propio de la vocación, y esta 
se determina de acuerdo con las cuatro características siguientes: 1) Nunca se 
da configurada de antemano, son nuestras elecciones las que la van definien-
do; 2) Siempre es problemática, en cuanto no depende sólo de nuestras bue-
nas intenciones sino también de nuestra prudencia; 3)  No consiste simple-
mente en proyectar adecuadamente, sino en realizar cumplidamente nuestro 
proyecto fundamental; 8 4) Se llega a ser (agere) lo que se quiere y se debe ser, 
haciendo ( facere) algo con las cosas; por eso es en la entrega a un quehacer 
como el hombre alcanza su perfección, y ésta no es nunca sólo una cuestión 
personal, 9 so pena de degenerar en fariseísmo o esteticismo.

Toda vocación interna o personal pasa necesariamente por la vocación 
externa o social, es decir, lo personal pasa siempre por lo comunitario. El cui-
dado de sí mismo va de la mano de la preocupación por los otros. Somos res-
ponsables no sólo de nuestro proyecto personal sino también corresponsa-
bles de la perfección o imperfección de los demás en un doble sentido: en 
cuanto debemos respetar su vocación, y en tanto debemos proporcionarles los 
medios que estén a nuestro alcance para que puedan hacer realidad cumplida-
mente dicho proyecto existencial.

Las elecciones cotidianas, la prudencia, la realización efectiva del proyecto 
fundamental y la entrega personal y comunitaria a un quehacer son las cua-
tro características de la vocación en sentido ético, pero ésta también tiene una 
vertiente religiosa. Obviamente, la dimensión sobrenatural de la vocación no 
anula el orden natural ni se superpone a él, sino que lo penetra y lo plenifi-
ca. Desde este supuesto Aranguren adiciona otras cuatro características de la 
vocación o, mejor aún, del proyecto fundamental de la existencia: 1) la voca-
ción religiosa, sin dejar de “considerar”, oye una llamada, la llamada de Dios; 
2) sin dejar de advertir la problematicidad de dicha llamada, la penetra de un 
saber cierto porque es de fe; 3) más allá del riesgo de errar, descansa en la 
esperanza de ser aceptado por Dios; 4) la vocación ética es una búsqueda tan 

8)  Ortega dice que “la vida es constitutivamente un drama, porque es siempre una lucha frenética por con-
seguir ser de hecho lo que somos en proyecto”. Cf. ORTEGA Y GASSET, J. No ser hombre de partido. 
in Obras completas IV. Madrid: Revista de Occidente, 1966. p. 77. 

9)  La ética es primariamente personal, porque es cada hombre quien en cada momento de su vida, tiene 
que proyectar y decidir lo que va a hacer; quien tiene que preferir unos planes, y asumir libremente unas 
normas o modelos de comportamiento si quiere que de veras su vida sea moral. Sin embargo, estas nor-
mas no son inventadas por cada uno a medida que necesita resolver una situación, sino que la sociedad 
en que se vive nos proporciona un conjunto de saberes prácticos, patrones de existencia y de comporta-
miento o mores, que nos permiten irnos haciendo. Cf. ARANGUREN, J. L. L. Ética y Política: Obras 
Completas 3. Madrid: Trotta, 1995. p. 31-36.
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larga como la vida; pero cuando se es religioso dicha búsqueda se impregna 
de la quietud de la entrega, la confianza, el encuentro y el amor, es decir, el 
hombre religioso se sabe puesto en las manos de Dios.

Consideración de la vocación en cuánto llamada divina “hinc et nunc”

El catolicismo siempre ha visto en la vocación una llamada divina, en 
especial cuando se trata de un llamado de Dios a comprometerse con Él de 
algún modo, como sacerdote, religioso o laico. Ha comprendido la vocación 
como una llamada que siempre implica un envío 10: “Id, y predicad el Evange-
lio” (Mc 16, 15). Además la Iglesia ha considerado que ese llamamiento tiene 
una naturaleza y unas características peculiares: es una gracia 11 que, acogi-
da generosamente, produce sentido de la filiación divina, 12 y por ello alegría 
sobrenatural, 13 apertura del propio horizonte vital, 14 naturalidad, 15 fuerza para 
la lucha ascética, 16 capacidad de comprometerse en la aventura apostólica, 17 
amor a la Cruz, el suave yugo de Cristo, 18 libertad, 19 confianza en Dios, 20 
entusiasmo, 21 felicidad suma, 22 espíritu de servicio, 23 y, sobre todo, identifica-
ción con Cristo, 24 y por ese motivo santidad. 25

Allegando todas estas notas tenemos que vocación es elección y, más aun, 
fidelidad a esa elección, y toda elección es, de suyo, renuncia, puesto que ele-

10)  Véase: San Josemaría Escrivá de Balaguer: Camino, 904.

11)  Cf. San Josemaría Escrivá de Balaguer: Camino, 913.

12)  Cf. San Josemaría Escrivá de Balaguer: Camino, 919.

13)  Cf. San Josemaría Escrivá de Balaguer: Camino, 665.

14)  Cf. San Josemaría Escrivá de Balaguer: Camino, 928.

15)  Cf. San Josemaría Escrivá de Balaguer: Camino, 986.

16)  Cf. San Josemaría Escrivá de Balaguer: Camino, 988. 

17)  Cf. San Josemaría Escrivá de Balaguer: Surco, 184. 

18)  Cf. San Josemaría Escrivá de Balaguer: Surco, 198, Camino, 178, 234, 302, 718, 726, 873.

19)  Cf. San Josemaría Escrivá de Balaguer: Surco, 560.

20)  Cf. San Josemaría Escrivá de Balaguer: Surco, 787. 

21)  Cf. San Josemaría Escrivá de Balaguer: Surco, 789.

22)  Cf. San Josemaría Escrivá de Balaguer: Forja, 905.

23)  Cf. San Josemaría Escrivá de Balaguer: Camino, 385. 440. Forja, 141, 612 

24)  Cf. San Josemaría Escrivá de Balaguer: Camino, 154, 271, 310, 382, 416, 687, 842, Forja, 342, 468, 
665, 859.

25)  Cf. San Josemaría Escrivá de Balaguer: Forja, 362.
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gir una posibilidad significa renunciar a otras o postferirlas; aunque cabe la 
posibilidad de ser lo que los italianos llaman dilettante, un “picaflor” que 
no se abraza a nada definitivamente. Empero son las elecciones las que van 
haciendo el yo, las que van moldeando el êthos. Ser fiel es ser “decidido”, 
haber optado íntegramente por el proyecto fundamental y estar por completo 
dedicado a darle cumplimiento; tarea que demanda resolución y disposición 
para sufrir, si es menester, grandes penalidades con tal de ver dibujada nues-
tra figura moral (êthos).

El que no se resuelve a sufrir por su destino y ante los choques de su “yo” 
con el mundo se va habituando a satisfacer sus apetitos desordenados y termi-
na por abandonar ese plan de vida por el que algún día sintió ilusión, convir-
tiéndose en lo que Ortega llama un “suicida en pie”, 26 porque ha renunciado a 
ser el que tiene que ser y se ha matado en vida. Su existencia ha degenerado 
en una perpetua fuga de la realidad que pudo haber sido. Eso es, precisamen-
te, la maldad radical: “No encajarse en el propio sino”, 27 no ser veraz consigo 
mismo, mentir en su propio ser y tener que afrontar el drama de sostenerse en 
la existencia fingiendo un êthos falso.

En “Ética de la vocación”, la conferencia de 1961 que ya hemos citado, el 
abulense reitera que la fidelidad es un ingrediente esencial de la vocación:

La verdadera vocación es cosa completamente diferente ya del imaginativo 
juego cambiante de los niños, que tan pronto son príncipes como piratas, o 
del solitario juego adolescente, con las mil posibilidades, meramente soña-
das de uno mismo. El carnaval existencial, la “máscara” como tentación 
metafísico-moral, apunta a una dimensión real de la vida, lo que ésta tiene, 
como vio Ortega, de juego o de evasión; pero no a lo que tiene de vocación, 
seriedad y misión. La vocación no es todavía tal mientras que, juego infan-
til o ensueño juvenil, permanezca o meramente inventada o representada a 
ratos, como una comedia: es menester abrazarse estrechamente a ella, ele-
girla, seguirla.
Las vocaciones inventadas lúdica, fantástica, caleidoscópicamente, sin fir-
me adhesión personal, no son, pues, vocaciones. 28

26)  ORTEGA Y GASSET, J. No ser hombre de partido. Op. cit. p. 78.

27)  Ibíd. p. 79. 

28)  ARANGUREN, J. L. L. Remanso de Navidad y examen de fin de año. Op. cit. p. 163. (La cursiva es 
mía).
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Fuera de la fidelidad se requiere que la vocación sea formulada de cara a la 
realidad, que sea realizable hic et nunc, por eso las vocaciones que no cuentan 
con la historia, o bien por anacrónicas, o bien por anticipatorias, son irrealiza-
bles, por ejemplo, ya no podemos ser “caballeros andantes” ni todavía pode-
mos ser pilotos de líneas interplanetarias. La vocación se tiene que afirmar en 
la realidad, por dura que sea. Debe escuchar lo que el tiempo tiene que decir, 
estar atenta al kairós, a la oportunidad, porque cada afán tiene su hora, y cada 
persona — no sólo Cristo — su pléroma, su momento justo, su plenitud. La 
capacidad de oír la “llamada de la época”, de estarla oyendo día a día, es lo 
que permite convertir una profesión en vocación personal o, en otras pala-
bras, en ese modo personalísmo como vamos a cumplir el oficio de hombre.

Una idea que una y otra vez repite Aranguren es que la tarea moral consis-
te en llegar a ser lo que se puede ser con lo que se es, postulado que en La éti-
ca de Ortega (1958) encuentra su “traducción” al lenguaje de la vocación y el 
proyecto fundamental: “El hombre debe llegar a ser aquello que está llamado 
a ser, según su ‘vocación personal’”. 29 Esto aparece en un parágrafo llamado 
“Moral como deber o moral como perfección”, cuyo eje central es una frase 
de Píndaro: “Llega a ser el que eres”, 30 que se erige en el imperativo supre-
mo de la ética orteguiana.

La explicación de esto es que de la misma manera que cada cosa tiene su 
propio arquetipo de perfección estética, cada hombre tiene su propia ley de 
perfección ética, inscrita ónticamente en su ser, y consistente en la realización 
de su proyecto fundamental, vocación o misión. Desde luego, esa ley de per-
fección propia tiene que ser desvelada por cada uno, “no de golpe, sino al ir 
haciendo uno a uno, desgranando y engranando sucesivamente, los actos que 
componen la vida”. 31

Esto último es crucial en el pensamiento de Aranguren. En Propuestas 
morales (1967) repite que la vida no se hace de golpe, sino paso a paso, y cri-
tica la frase de Píndaro, tan cara a Ortega, en estos términos: 

Es completamente “platónico” el proyecto de “llegar a ser lo que somos”. 
No ya real, tampoco ideal, proyectiva, imaginariamente, somos al princi-

29)  ARANGUREN, J. L. L. La ética de Ortega: Obras Completas 2. Madrid: Trotta, 1994. Op. cit. p. 529.

30)  Ibíd. p. 529. (La cursiva es mía). Sobre esta frase puede verse además: ORTEGA Y GASSET, J. Estéti-
ca en el tranvía. in Obras completas II, Revista de Occidente, Madrid, 1963. p. 38; Id. La magia del ‘de-
be ser’. in Obras completas III, Revista de Occidente, Madrid, 1957. p. 102; Id. Por qué he escrito El 
hombre a la defensiva. in Obras completas IV, Revista de Occidente, Madrid, 1966. p. 73.

31)  ARANGUREN, J. L. L. Remanso de Navidad y examen de fin de año. Op. cit. p. 160.
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pio nada o casi nada. Lo que seremos no nos preexiste de ninguna manera, 
ni como idea, ni como imaginación, ni como proyecto. Lo que seremos va 
lenta, confusa, indeterminadamente adviniendo, dibujándose, siendo, a tra-
vés de nuestros actos. Ahora bien, estos actos tienen que ser decididos uno 
a uno, elegidos, determinados por nosotros mismos. 32

Incluso la elección no se hace de una vez por todas, cada actuación tiene 
que ser decidida, y todas por nimias que parezcan influyen sobre nuestro con-
fuso proyecto y sobre lo que llegaremos a ser.

El análisis de la vida concreta como primordial 
para determinar la vocación

De la misma forma critica la concepción aristotélica según la cual el hom-
bre obra siempre con vistas a un fin que, en la intención, estaría presente des-
de el principio dirigiendo nuestros actos. Dicha visión le parece excesivamen-
te racionalista, e incluso “platónica”, porque supone que la vida sería un dis-
curso lógico en el que cada acto nos acerca derechamente a la conclusión 
final (êthos), y el fin estaría dado de antemano; cuando lo que ocurre en la 
realidad es todo lo contrario:

Al hombre, al comienzo de su vida, le es imposible prever un fin concreto 
que dé sentido preciso a su vida. Los llamados fines son puros impulsos o 
ambiciones — “prosperar”, “hacerse rico”, “hacerse poderoso” — […] Por 
supuesto, la vida no es incoherente. Pero tampoco tiene impresa la direc-
ción, como el proyectil, desde que se dispara. 33

En consecuencia, Aranguren discrepa del imperativo moral orteguiano, 
“llega a ser el que eres”, para proponer otro mucho más modesto, ni siquiera 
expresado en una frase lapidaria: que la vida sea “buena” en el sentido ético 
de la palabra, y ya sabemos que el contenido de tal imperativo es variable. 34

No sólo hay que ensamblar los actos que componen la vida sino que hay 
que inventarlos, determinar prudencialmente a través de tanteos y tal vez de 
equivocaciones de qué manera se pueden convertir en posibilidades de per-
fección; ese es el uso primario de la inteligencia: para comportarnos de modo 

32)  ARANGUREN, J. L. L. Propuestas morales: Obras Completas 2. Madrid: Trotta, 1994. p. 592.

33)  Ibíd. p. 593.

34)  Sobre el contenido de este imperativo véanse los capítulos 8 (“Los principios de la moral y la empre-
sa de la moralización”) y 9 (“El contenido de la moral”) de Propuestas morales. Op. cit. p. 586-591.
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humano tenemos que pensar primero (más o menos, según seamos más o 
menos reflexivos) lo que vamos a hacer. Aun cuando dejamos las cosas al 
azar no estamos actuando ininteligentemente, más bien se trata de un uso de 
la inteligencia que se propone acertar dándole una oportunidad a la suerte.

A esta luz los preceptos deben ser entendidos como el cauce genérico y 
predominantemente negativo dentro del cual cada uno debe realizar su tarea 
moral concreta, esto es, hacer realidad su vocación o su êthos. Cada uno debe 
cumplir unas normas válidas para todos, pero cada cual las cumple de acuer-
do a su talante 35 y a su peculiar vocación, determinando prudencialmente en 
qué consiste su realización personal.

La ética orteguiana, por tanto, consiste en ética de la vocación. El hombre 
es un actor encargado de representar aquel personaje que es su auténtico yo, 
pero como es libre puede ser fiel a sí mismo y realizarlo, o ser infiel y negarse 
a hacerlo realidad, vaciando su vida de toda autenticidad.

Aranguren suscribiría lo anterior, pero a condición de que aún en el ámbi-
to religioso la vocación sea entendida no como llamado que nos hace una 
“voz” misteriosa con pasmosa nitidez, sino como disposición para ir siendo 
eso que sentimos que debemos ser, como una conquista, un camino que hay 
que recorrer día a día, al tanteo. Por eso dice:

Sólo al hilo de la vida concreta de cada cual y de las sucesivas circunstan-
cias, elecciones y actos que la van configurando, que la van “comprome-
tiendo”, cobra perfil definido y cabal esa vocación que, considerada como 
“llamada” oída pasivamente, me parece harto abstracta. 36

35)  Sobre el tema del talante véase: ARANGUREN, J. L. L. “Sobre el buen talante”, en Cuadernos His-
panoamericanos, 10 (1949) pp. 31-50. Para la relación entre el término castellano “talante” y el alemán 
Stimmung véase: Catolicismo y protestantismo como formas de existencia, Obras Completas 1, Trotta, 
Madrid, 1994, pp. 211-212. Sobre el uso filosófico en español de esta categoría puede leerse: El buen 
talante, Obras Completas 2, Trotta, Madrid, 1994, p. 631. Definiciones concisas se encuentran en El 
protestantismo y la moral, Obras Completas 2, Trotta, Madrid, 1994, p. 69-70; Catolicismo y protestan-
tismo como formas de existencia, Obras Completas 1, Trotta, Madrid, 1994, 217 y 225- 226; Ética, op. 
cit., p. 393-396; La ética de Ortega, op. cit., p. 521. Sobre tipos de talante consúltese: Ética, op. cit., pp. 
398-402; El buen talante, op. cit., pp. 624-631; Crítica y meditación, Obras Completas 6, Trotta, Ma-
drid, 1996, p. 120; La cultura española y la cultura establecida, Obras Completas 4, Trotta, Madrid, 
1996, pp. 454-455. Sobre el reconocimiento de la contribución de Aranguren con este término al voca-
bulario ético y una presentación precisa de lo que es, léase: GUY, A.: “L’ambivalence du talante reli-
gieux selon Aranguren” en Miscellanea André Combes, Pontificiae Universitatis Lateranensis, Roma, 
1968, p. 324. Sobre su raigambre aristotélica y su significado para la filosofía: THIEBAUT, C.: “El ta-
lante como categoría moral” en Isegoría, 15 (1997), p. 150-154.

36)  ARANGUREN, J. L. L. La ética de Ortega. Op. cit. p. 532.
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Para Aranguren la vida es, por esencia y presencia, deliberadamente cir-
cunstancial, pues vivir es encontrarse forzado a existir en una circunstan-
cia determinada. No hay vida en abstracto, cada cual existe náufrago en su 
circunstancia y en ella, quiera o no, tiene que bracear para mantenerse a flo-
te. Por eso todo lo que hacemos lo hacemos con vistas a las circunstancias. 
Somos en una determinada circunstancia, y somos lo que hacemos, y para 
hacer hay que elegir, y elegir es elegirse a sí mismo, por eso somos nuestro 
quehacer.

Pero no sólo tenemos que elegir, hay que acertar, hacer coincidir la liber-
tad con la fatalidad, o sea, descubrir cuál es la propia y auténtica necesidad, 
acertar consigo mismo y luego resolverse a serlo. De aquí que el hombre ten-
ga “destino”, porque destino es una fatalidad que se puede o no aceptar. Las 
siguientes líneas nos permitirán comprender lo que entiende Ortega por des-
tino:

Los antiguos usaban confusamente de un término cuyo verdadero signi-
ficado coincide con eso que he llamado proyecto vital: hablaban del Des-
tino y creían que consistía en las cosas que a una persona le pasan. Pronto 
se advierte que una misma aventura puede acontecer a dos hombres y, sin 
embargo, tener en la vida de uno y otro valores distintos y hasta opuestos, 
ser para uno una delicia y para el otro un desastre. Lo que nos pasa, pues, 
depende para sus efectos vitales que es lo decisivo, de quien seamos cada 
uno. Nuestro ser radical, el proyecto de existencia en que consistimos, cali-
fica y da uno y otro valor a cuanto nos rodea. De donde resulta que el ver-
dadero Destino es nuestro ser mismo. Lo que fundamentalmente nos pasa 
es el ser que somos.
Somos nuestro Destino, somos proyecto irremediable de una cierta exis-
tencia. En cada instante de la vida notamos si su realidad coincide o no con 
nuestro proyecto, y todo lo hacemos para darle cumplimiento. 37

Sustancial indeterminación el discernimiento de la vocación

Es seguro que el hombre tiene que hacer, mas nunca es seguro qué es lo 
que ha de hacer, por eso la perplejidad es inesquivable. La perplejidad es el 
modo como se da en el hombre la conciencia de que ante él se levanta siempre 
un imperativo inexorable, el imperativo de tener que ser. Así llegamos al pro-
blema de la vocación. “Nuestra vocación oprime la circunstancia, como ensa-

37)  ORTEGA Y GASSET, J. No ser hombre de partido. in Obras completas IV. Op. cit. p. 77.
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yando realizarse en esta. Pero esta responde poniendo condiciones a la voca-
ción. Se trata, pues, de un dinamismo y lucha permanentes entre el contor-
no y nuestro yo necesario”. 38 Por este motivo vivir es descubrirme a mí mis-
mo sumergido en un medio que me es extraño y me niega constantemente y, 
no obstante, avanzar entre “cosas” (incluidos los otros hombres) favorables y 
adversas.

El hombre tiene que descubrir el enigma circundante de que forma parte: 
comprender su mundo y descubrir cuál es su auténtico quehacer en él. Para 
ello tiene que pensar, hacer el ensayo de dominar su vida, de convertirse en 
señor de ella, de hacerla “suya”, aunque siendo plenamente consciente de que 
nunca alcanzará a descifrar el enigma de la vida, que es insoluble. Ortega, 
muy en la línea de esta tesis, dice que “el pensamiento [es] el señorío esen-
cial del hombre sobre sí”, 39 y que, precisamente, por haberlo ido perdiendo el 
hombre actual se ha ido infrahumanizando, que es tanto como desmoralizar-
se. Dicho señorío es entendido aquí como “luz sobre sí mismo”, 40 como “estar 
en claro” sobre la vida y el contorno propios, ser capaz de volar espiritual-
mente, de tener una silueta moral definida (êthos) y de dar la propia medida:

No midamos, pues, a cada cual sino consigo mismo: lo que es como reali-
dad con lo que es como proyecto. ‘Llega a ser el que eres’. He ahí el justo 
imperativo… Pero suele acaecernos lo que maravillosamente, misteriosa-
mente, sugiere Mallarmé, cuando resumiendo a Hamlet le llama: ‘El señor 
latente que no puede llegar a ser’. 41

Desde lo expresado en La ética de Ortega (1958), podríamos decir, sin 
temor a equivocarnos, que con la vocación sucede en Aranguren lo mismo 
que con la literatura bíblica, sobre todo profética, que es después de ocurridos 
los acontecimientos que se puede hacer una clara lectura de fe, descubrien-
do la presencia de Dios que guía la historia, convertida en historia de salva-
ción, pero no antes de la ocurrencia de los hechos. La vocación más que un 
dictado o un llamado es “un êthos de fidelidad a sí mismo”, 42 un programa 

38)  ORTEGA Y GASSET, J. Prólogo a una edición de sus obras. in Obras completas VI. Madrid: Revis-
ta de Occidente, 1964, p. 350.

39)  Ibíd. p. 352.

40)  Ibíd. p. 352.

41)  ORTEGA Y GASSET, J. Estética en el tranvía. in Obras completas II. Op. cit. p. 38

42)  ARANGUREN, J. L. L. La ética de Ortega. Op. cit. p. 518.
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de vida, un afán de ser responsable y “tomarse en serio la vida”, buscando que 
sea auténtica y plena.

Esta manera de ver las cosas revela una profunda “fe en el hombre”. 43 Aspi-
rar a una vida poseída, plena y auténtica es tanto, a nuestro juicio, como aspi-
rar a la que es la virtud por excelencia en Ortega: la magnanimidad (mega-
lopsykhía). La “obra del hombre”, la forja del êthos, requiere el entusiasmo y 
la expansión necesarios para acometer grandes tareas, para producir obras de 
gran calibre; requiere la grandeza de ánimo como modo de ser.

En consecuencia, la ética orteguiano-arangureniana exige la creatividad y 
la intuición del magnánimo — pues, qué si no eso es escrutar los signos de los 
tiempos y determinar prudencialmente en qué consiste su realización perso-
nal — y se distancia del espíritu del pusilánime que anda entre las cosas que 
han hecho otros buscando apenas conservarse mediante actos tácticos, mecá-
nicos y vacíos. Por ello esta no es una ética del deber estricto y tasado, sino 
de la sobreabundancia de vida psíquica y espiritual, una ética tonificante, 
esperanzada y esperanzadora pensada para salir de la crisis, para ir más allá 
de ella.

Relación entre la ética del deber y la ética de la vocación

Pero aunque la del abulense no es una ética del deber, cuenta con él. En 
Remanso de Navidad y examen de fin de año (1965), donde se halla la citada 
conferencia “Ética de la vocación” (1961), encontramos esta precisión:

El orbe moral parece, pues, que ha de componerse de estos dos hemisferios: 
el hemisferio de la ética del deber y el hemisferio de la ética de la vocación 
y el êthos, atravesados ambos por un eje, el eje de la felicidad, del que pen-
de y al que se ordena toda la vida moral. (Más acertada que la imagen de 
la esfera, dividida en dos mitades sería… la de dos semiesferas de distin-
to radio, una dentro de la otra.) La pretensión de absolutismo no está justifi-
cada por parte de ninguno de los dos hemisferios… Pero en un cierto senti-
do el hemisferio de la vocación es más originario, pues pertenece a estruc-
turas antropológicas radicales, en tanto que el otro se levanta sobre ellas. 44

43)  Ibíd. p. 524.

44)  ARANGUREN, J. L. L.: Remanso de Navidad y examen de fin de año, op. cit., p. 160. (La cursiva es 
mía).
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En esta misma obra escribe Aranguren que no sólo hay que proyectar lo 
que vamos a hacer en tal o cual circunstancia, sino lo que vamos a hacer de 
nosotros, lo que queremos ser; y que al proyectar caben tres posibilidades: 
1) Poner nuestro destino en la “rueda de la fortuna” e ir haciendo de nuestra 
vida lo que vaya saliendo: es la vida como aventura, que es lo contrario a la 
vida como vocación. Postura esta muy propia de nuestro tiempo pues, según 
el filósofo de Ávila, el aventurero es típico de tiempos confusos e inseguros, 
ya que sin saberlo sacan la conclusión práctica de la filosofía en boga o de la 
falta de filosofía; 2) apegarse inertemente a las vigencias sociales, por gasta-
das que se encuentren; 3) inventar personalmente un estilo y un sentido de la 
vida, sobre todo cuando los esquemas al uso han perdido su vigor. Sin embar-
go, para inventar un nuevo sentido para la vida hay que estar animado por una 
altísima vocación: la de profeta, fundador de una religión o reformador moral, 
pues, el hombre promedio hace cosas más modestas como buscar un nicho a 
la medida de su vocación para acomodarse en él.

El hombre común y corriente no propone nuevos sentidos válidos para 
todos, sencillamente busca uno para su propia vida; y suele hacerlo eligien-
do una profesión u oficio, uno de los patrones de existencia que encuentra a 
su disposición, y que se convierte en vocación si lo elige libre y personalmen-
te. En este caso no se trata de una invención sino de una reinvención, de una 
asunción de ese patrón de acuerdo a su peculiar modo de ser. Ejemplo de ello 
son el escritor Juan Ramón Jiménez y el médico galardonado con el Nóbel 
Severo Ochoa, que no inventaron profesiones inéditas, pero se desempeñaron 
espléndidamente en sus profesiones.

Esta “reinvención” de una profesión nos conduce al problema de la articu-
lación entre el proyecto fundamental y los proyectos parciales a través de los 
cuales se va forjando la vocación. José Luis L. Aranguren dice que la voca-
ción se hace con el azar, el carácter y el destino. Con el azar porque el que 
ha llegado a ser un profesional destacado en alguna área pudo haberlo sido en 
alguna otra, pues, la inteligencia humana es inespecífica, no está determina-
da unívocamente; con el carácter (aunque mejor sería decir “talante”, dado 
que aquí nuestro autor se refiere al modo psicobiológico de ser) porque hay 
que contar con las aptitudes correspondientes que exige una vocación. Tener-
las no sólo despierta y corrobora la vocación sino que, psicológicamente la 
conciencia de la aptitud inspira confianza y da seguridad en sí mismo; y con 
el destino, o sea, el proceso histórico de los acontecimientos, porque la vida 
es un tejido, un entrelazamiento de situaciones personales y sociales.

www.lumenveritatis.org



La Vocación: Conquista de Cada Día 

40	 Lumen Veritatis  -  Nº 8 - Julho a Setembro  2009

La vocación se forja con todos estos ingredientes pero no se reduce a ellos, 
puesto que la vocación o “conciencia del sentido unitario de la propia vida” 45 
es, sobre todo, como ya lo hemos dicho, una actitud de escucha: hay que escu-
char la propia naturaleza, esto es, hay que reconocer y servirse de lo que la 
naturaleza nos ofrece (aptitudes), hay que aprovechar las oportunidades (azar) 
y hay que articular y orientar, una y otra vez, los actos en la dirección de nues-
tro proyecto fundamental. Esto da fe de la opción de Aranguren por la ética 
de la realidad o la responsabilidad, 46 ya que la vocación no consiste, para él 
en un místico llamado sino en una faena que se va realizando día tras día, 
acto tras acto, “en contacto con la realidad, tropezando con su resistencia”. 47

Casi al final de “Ética de la vocación” (1961) encontramos que por des-
gracia para algunos hombres la resistencia de la realidad es mayor que para 
otros. Hay personas que no han podido elegir la profesión en la cual hubieran 
realizado su vocación; hay profesiones para las que no puede haber vocación, 
sino simplemente aceptación, con una libertad apenas formal; y hay, en fin, la 
vocación como sacrificio existencial, o sea, el desgarramiento entre el ser y el 
hacer. Sin embargo, este es un pasaje malogrado porque planteado ideas tan 

45)  Ibíd. p. 163.

46)  Aranguren opta por la ética de la realidad (Wirklichkeitsethik) o de la responsabilidad (Verantwor-
tungsethik), muy en la línea de Max Weber y desarrollada en nuestros días por personalidades como 
Lévinas, Jonas, Arendt y otros. La ética de la responsabilidad [Verantwortungsethik] o ética de la rea-
lidad [Wirklichkeitsethik] es la vía intermedia entre la ética de la intención [Gesinnungsethik] y la ética 
de los resultados [Erfolgsethik]. Obviamente optar por lo real en los tiempos que corren es adentrarse 
en un “laberinto de sombras” en el que hay que ir un tanto a tientas, aunque no completamente a ciegas, 
aprendiendo a moverse en el nuevo contexto, siempre móvil y cambiante, abierto, flexible y dialécti-
co. Escoger esta ética significa distanciarse de la “ética del deber” por considerar que el deber no puede 
fundar la moral porque se halla subordinado al ser y a la felicidad y por estar convencido de que lo que 
funda la moral es la experiencia, entendida a la manera de René Le Senne (Le devoir) quien, inspirado 
en un filosofar como el de Maine de Biran (Journal intime de Maine de Biran, Influence de l’habitude 
sur la faculté de penser, Nouveaux essais d’antropologie, Nouvelles considérations sur la rapports du 
physique et du Morale de l’homme) en lugar de centrarse en el deber como “dictado” o imperativo, pre-
fiere ver surgir la moral del esfuerzo, la duda, la contradicción, el tanteo, la elección, la crisis y la previ-
sión de la muerte. De este modo la moral más que cuestión de “reglas” lo es de praxis. Todavía más, es 
distanciarse de Santo Tomás de Aquino por considerar, en primer lugar, que no podemos descartar los 
bienes materiales, al estilo estoico, para enderezar todo nuestro razonamiento hacia lo trascendente, y, 
en segundo lugar, porque Dios no está extra animan: “La felicidad es nuestra propia perfección y nues-
tra perfección está en Dios; pero Dios no está fuera de nosotros: “En él vivimos, nos movemos y somos”. 
En última instancia, lo importante para Aranguren es que mediante una ética de la realidad puede re-
conquistarse el sentido de “verdad o error moral”, correspondiente tradicionalmente a una moral de la 
prudencia, y se saca la ética del confinamiento en la subjetividad, para hacerla objetiva, es decir, para 
institucionalizarla y así poder conquistar una ética social que operaría sobre los condicionamientos bio-
lógicos, psíquicos y psicosociales, sociológicos, económicos y políticos de la moral, para conseguir así, 
indirecta y eficazmente, que los hombres lleguen a ser éticamente mejores.

47)  ARANGUREN, J. L. L. Remanso de Navidad y examen de fin de año. Op. cit. p. 163.
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ricas las despacha sin ningún desarrollo diciendo, simplemente, que esos son 
casos que plantean problemas sociales o religiosos en los que no puede entrar 
en ese momento.

La vocación actuada confiere sentido último a la experiencia de la vida

Finalicemos nuestra exposición sobre la visión arangureniana de la voca-
ción con unas ideas del último capítulo de “Experiencia de la vida”, ensa-
yo que originalmente hizo parte de una obra colectiva publicada bajo el mis-
mo título en 1960. 48 Dice allí que la experiencia de la vida, como el êthos, se 
constituye sobre la base de una anticipación imaginativa, de un proyecto que 
se va modificando una y otra vez y se va moldeando para ajustarlo a la reali-
dad:

El proyecto tiene que estar, y está sin duda, sometido a la experiencia, pero, 
a la vez, hace posible y encauza esa experiencia […] El ‘proyecto’ y la ‘voca-
ción’, formas de anticipación de la realidad, solamente pueden constituirse 
como tales, proyecto y vocación reales, en contacto efectivo y estrecho con 
esa misma realidad y a la luz de la procesual experiencia de la vida. 49

La vocación, en definitiva, es “un êthos de fidelidad a sí mismo”, 50 que ha 
de tener los siguientes ingredientes: impulso intelectual, capacidad de escru-
tar la realidad, creatividad y experiencia de la vida para que la posibilite, la 
dirija y le dé sentido último.

48)  Cf. VARIOS: Experiencia de la vida. Revista de Occidente, Madrid, 1960; 3ª reimpresión, 1969; y 
Alianza, Madrid, 1966; 2ª reimpresión, 1969.

49)  ARANGUREN, J. L. L. El buen talante. Op. cit. p. 652.

50)  ARANGUREN, J. L. L. La ética de Ortega. Op. cit. p. 518.
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